Capítulo 23 – La Insula

Glaucus se encontraba a punto de golpear la puerta por tercera vez cuando ésta se abrió abruptamente. Frente a él  no había nadie.

· ¿Sí? -ladró una voz femenina.

El joven dirigió su mirada hacia abajo, hasta dar con una mujer muy bajita que estaba de pie en el atrio en sombras pero todo lo que pudo ver de ella fue una enorme pila de rizos rojizos intrincadamente peinados.

· ¿Tiene un departamento para alquilar? -preguntó hablándole al montón de cabello.

· ¿Quién se lo dijo?

· Uh ... el propietario de la taberna que está abajo. Cené allí y pregunté ...

· Bueno, soy muy exigente en lo que hace a quienes alquilo mis departamentos.

La mujer empezó a cerrar la puerta pero Glaucus se lo impidió adelantando un pie. Irritada, dio un paso hacia atrás y con una lentitud insultante lo miró de pies a cabeza.

· ¿Por qué está vestido así?

· Estoy de duelo -ahora también Glaucus pudo echarle una mirada a su interlocutora. “Vieja” fue el primer adjetivo que se le ocurrió.

· ¿Quién murió?

· Mi madre y mi hermano.

· ¿De dónde es?

· España.

Otra vez empezó a cerrar la puerta pero Glaucus se adelantó impidiéndoselo.

· No le alquilo a personas como usted -dijo la mujer con convicción.

· ¿Personas como yo? ¿Qué quiere decir con eso?

· Lo que quiero decir es que sólo le alquilo a gente de la clase senatorial. Usted ... obviamente ... no califica.

· Da la casualidad de que sí.

La mujer siguió mirándolo con suspicacia e inclinó la cabeza de lado, un aire de superioridad emanando de cada poro de su cuerpo. Al mismo tiempo, un hombre joven vestido con una toga blanca, se deslizó por la puerta detrás de Glaucus y dijo amablemente:

· Buenos días, Dama Honoria.

La mujer lo ignoró. El hombre hizo su andar más lento mientras cruzaba el atrio y miró con curiosidad en dirección a Glaucus.

· Pruébelo -demandó la mujer, dudando aún del linaje de Glaucus.

El joven depositó su alforja en el umbral y hurgó en su interior en busca de los documentos de su padre. Le entregó a la mujer el indicado y la vio acercarse a la luz y sostenerlo a tan lejos como lo permitía su brazo, entornando los ojos para leerlo. Glaucus notó que el hombre que acababa de entrar se encontraba apoyado contra una puerta, observando los hechos con indisimulada diversión.

· ¿Su padre es un general? -le preguntó.

· Sí, Domina. 

La casera le devolvió el documento bruscamente y luego echó la cabeza hacia atrás y examinó la brillante fíbula que se encontraba a la altura de su cabello.

· El departamento es caro. ¿Tiene dinero?

· ¿Qué tan caro?

Le dijo la cifra y Glaucus tragó saliva.

· Y la renta se paga a principios de cada mes. Estoy pidiendo tres meses por anticipado.

· ¿Puedo verlo?

· ¿Puede permitirse verlo?

· Sí ... me gustaría verlo.

· No puede traer mujeres.

· Sí, entiendo.

· Nada de fiestas.

· Sí ...

· La mayoría de mis inquilinos son gente muy tranquila y no toleraré estupideces.

· Por supuesto que no, Domina. Ni siquiera se dará cuenta de que estoy aquí, se lo aseguro.

· Bueno, entonces venga. Sígame. 

La diminuta mujer se dio vuelta y desapareció en las sombras.

· ¡Psst!

Glaucus se detuvo en la mitad de un paso y miró al hombre joven que se encontraba al otro lado del atrio.

· ¿Sabes leer griego? -siseó éste.

· ¿Griego?

· Sí ... ¿sabes leerlo?

· Sí.

· Eso es bueno. El contrato de alquiler está en griego, de modo de que ella pueda detectar a los que carecen de educación y no valen la pena -el joven le guiñó un ojo y luego introdujo una llave en la cerradura de su puerta- Buena suerte.

· ¿Viene? -gritó la propietaria desde el otro lado de la estancia y Glaucus se apresuró a ir tras ella. Mientras la mujer caminaba frente a él, trató de establecer su edad. Lo único que logró dirimir fue que era muy vieja. El cabello era una peluca ... estaba seguro. Aquellos gruesos rizos no tenían no tenían nada que ver con su rostro profundamente arrugado. Sus mejillas estaban pintadas de carmín y sus labios de rojo y el color se escurría por las líneas verticales en torno a su boca. Estaba vestida con un atavío hecho de una costosa tela pero que no iba de acuerdo con su figura ... demasiado apretado en algunos lugares y demasiado suelto en otros. Mientras avanzaba, la mujer no dejaba de hablarle al aire frente a ella y Glaucus se esforzaba por escuchar lo que estaba diciendo:

· ... pierda sólida de modo que no hay peligro de fuego -iba alardeando- Muy pocas insulas en Roma pueden jactarse de eso. Techos altos -hizo un gesto con la mano en dirección al cielo raso y Glaucus notó los pesados anillos que llevaba en cada dedo- Mírelos.

La mujer alcanzó una escalera y empezó a trepar por ella, tomándose su tiempo y resollando para el momento en que llegó a la tercera planta.

· Como vió, la primera planta está reservada a tiendas y lugares elegantes donde comer ... tiendas muy exclusivas, en caso de que no lo haya notado.

· Son muy lindas -acotó Glaucus. Lo cierto era que ni siquiera las había mirado.

· En esta área de la ciudad sólo hay lugar para lo mejor de lo mejor. Estamos a pocas cuadras del palacio, sabe, y los mejores ciudadanos de Roma tienen sus hogares por aquí. Hay pocas insulas en los alrededores y puedo darme el lujo de ser muy selectiva antes de aceptar a un inquilino.

· Sí, Domina. Entiendo.

La mujer asintió con la cabeza.

· Vivo en la segunda planta.

Glaucus se preguntó quién sería el hombre de cabello negro que había abierto una puerta en ese piso bajo con su propia llave. Era obvio que vivía allí.

· En esta planta hay cuatro departamentos, uno en cada esquina.

La mujer se detuvo ante una pesada puerta de roble tallado y extrajo una llave del escote de su vestido. Empujó la puerta para abrirla y desapareció en el interior de la habitación, hablando otra vez.

· Esta es la recepción. Hermoso mármol verde ... nada de piedra barata en este lugar. Piso de mosaicos. El comedor está por allí –-señaló. Su voz se hizo más distante mientras ella se dirigía hacia otra habitación y Glaucus apenas si tuvo tiempo de mirar a su alrededor- Este es el dormitorio. No es muy grande pero es muy cómodo. Buenos muebles, como puede ver. Espero que permanezcan en las mismas condiciones. 

Se dio vuelta abruptamente y empujó a Glaucus a un lado mientras volvía a entrar en el área de recepción y se dirigía hacia la cocina.

· La cocina -indicó con su mano- El baño está allí y tiene agua corriente y cloaca ... muy raro aún en Roma.

La mujer lo miró para asegurarse de que había escuchado y Glaucus asintió con la cabeza. A decir verdad, estaba impresionado con el lugar.

- Mire por la ventana -le ordenó.

Glaucus se asomó por sobre el tejado rojo hacia un hermoso patio con maceteros floridos, una fuente de mármol y estatuas. Un gran limonero echaba sombra sobre dos bancos y una mujer dormitaba en uno de ellos, el mentón hundido en su pecho y su cuerpo inclinado hacia delante mientras roncaba sonoramente.

· Muy lindo -dijo.

· Se llega al patio desde la planta baja -la mujer apoyó las manos sobre sus amplias caderas- ¿Bien?

· Es maravilloso. Estaré muy feliz de ser su inquilino, Domina.

La dama lo miró largamente como tratando de decidir si él estaba a la altura de sus demandas y luego dijo:

· Espere aquí mientras busco el contrato. No toque nada. 

Glaucus aprovechó su salida para echar una mirada al departamento. Era luminoso, colorido e impecable. Los murales ilustrando escenas de jardines traían el aire libre al interior. Se sintió afortunado de haberlo encontrado.

· ¿Bien? -preguntó una voz masculina. 

Glaucus giró para encontrarse frente al hombre de la primera planta parado en el umbral. No supo si sentirse enojado o divertido.

· Voy a quedármelo.

· ¡Excelente! -el hombre le tendió la mano- Mi nombre es Marius Vipsanius Agrippa y vivo en la planta baja.

Glaucus aceptó su mano.

· Glaucus. Maximus Decimus Glaucus.

· Un nombre apropiado -dijo Marius con una sonrisa mientras evaluaba al recién llegado- Hasta ahora te las arreglaste para pasar el examen ... ¿estás listo para el siguiente?

· ¿Leer griego?

· Sí.

· Ese no debería ser un problema pero gracias por avisarme.

· Lo hice por razones puramente egoístas, créeme. Estoy cansado de ser el único varón en este lugar y el único ser que no tiene un pié en la tumba. Este edificio está poblado por viejas viudas ricas que dejaron sus hogares en las colinas para vivir aquí. No sabes lo privilegiado que eres de haber logrado su aprobación.

Glaucus sintió un cálido impulso hacia aquel hombre tan abierto que tenía aproximadamente su misma edad. Su cabello era una masa de negros rulos rebeldes y sus ojos eran de un color marrón oscuro. No era particularmente apuesto ... su nariz era demasiado larga y su boca demasiado delgada ... pero su actitud lo hacía muy atractivo.

· Obviamente, tú también pasaste el examen.

Marius sonrió.

· No tuve que pasarlo. Mi padre es un senador que actualmente es gobernador de Cappadocia y vive aquí cuando está en Roma. Mi madre y hermanas están en nuestra villa de verano al Oeste de la ciudad de modo que yo me quedo aquí mientras estudio.

· ¿Qué estudias?

· Política, ¿qué otra cosa? Mi padre me está preparando para algo grande. Paso los días con mis tutores y en las bibliotecas y el senado. Mis noches, en consecuencia, han sido muy aburridas -bajó la voz hasta alcanzar un tono de conspirador- Eso puede cambiar ahora que estás aquí.

· Tendré mucho que hacer mientras esté en Roma, Marius.

Su interlocutor se encogió de hombros.

· No puedes trabajar todo el tiempo. ¿Cuánto llevas aquí?

· Llegué hoy.

· ¿Habías estado antes en Roma?

· No.

· Bueno, entonces permíteme ser tu guía.

· Gracias. Lo aprecio mucho.

· ¿Qué te gustaría ver primero?

· Las prisiones, luego los prostíbulos.

Marius se quedó de una pieza pero se recuperó rápidamente.

· La mayoría de la gente quiere ver los palacios y los templos y las arenas. Puedo entender lo de los prostíbulos y estoy contactado personalmente con los mejores pero ... ¿por qué las prisiones?

· Razones personales.

· Ah ... muy críptico -murmuró Marius. Se colocó a un costado de Glaucus- Apostaría que esa espada es buena para iniciar conversaciones ... o terminarlas.

En un acto reflejo, los dedos de Glaucus se cerraron en torno a la empuñadura.

· Es de mi padre.

· ¿Es el sello de Marcus Aurelius lo que veo en la empuñadura?

Glaucus miró la espada y luego volvió a estudiar a Marius. Tenía una mente aguda y no se le escapaban los detalles.

· Sí, lo es.

· Bueno ... será un gusto tenerte aquí, Glaucus.

· Gracias ...

· Aquí está -dijo la propietaria mientras entraba en la habitación sin siquiera dirigirle una mirada a Marius- Lea y firme.

Glaucus aceptó el contrato y se dirigió hacia la ventana para tener mejor luz. En efecto, el documento estaba escrito en griego ... en un griego muy formal. Glaucus dio las gracias mentalmente a su tutor por haber insistido en que era importante que aprendiera aquel idioma si es que iba a ser un hombre importante. Como en aquellos tiempos Glaucus sólo tenía interés en andar a caballo, había estudiado a regañadientes. Ahora, sus estudios demostraban ser útiles. De repente, su rostro se ensombreció y dirigió su mirada hacia la mujer y Marius, quien aún estaba junto a la puerta.

· ¿Un año? ¿Debo firmar por un año? No pienso quedarme un año en Roma, Domina. 

· Es el término en el que insisto. No me gusta que la gente ande mudándose todo el tiempo. Un año.

· Lo ... lo siento. Tendré que buscar otra cosa -estaba genuinamente decepcionado.

· ¿Cuánto tiempo pensaba quedarse? -preguntó la mujer.

· Cuanto mucho, unos pocos meses.

· No es posible. Insisto en un mínimo de ocho meses y nunca hice esta concesión a nadie.

· Lo siento -a regañadientes, Glaucus le devolvió el contrato y tomó su alforja -¿Puede decirme dónde más puedo buscar?

· No encontrará otros departamentos por aquí, joven. Hay muy pocas insulas en esta área y no hay vacantes. 

· Puedes probar en la Suburra. Allí hay muchas insulas -dijo Marius oficiosamente.

La mujer se puso rígida.

· ¿Cómo llego allí?

· Retrocede hacia el Foro, luego toma hacia la derecha por Clivus Orbius. Toma cualquier calle del lado izquierdo y dobla hacia la derecha en Suburra Major. Con todo, tal vez no tengas mucha suerte a esta hora del día.

· Correré el riesgo. Domina ... lamento haberle hecho perder su tiempo. Marius, fue un gusto conocerte.

· Te veré por ahí, amigo -dijo Marius mientras Glaucus bajaba las escaleras. 

